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Las noticias de invasión francesa de la Península Ibérica, así como de la 
sustitución de la dinastía borbónica por la bonapartista tras las abdicaciones de Bayona, 
implicaron el cambio de estatus de la emigración francesa que había ido asentándose en 
gran número en la isla de Cuba particularmente desde el inicio de las revueltas de 
esclavos en Saint Domingue en 1791. En 1808 los súbditos franceses en territorio 
español pasaron de ser tratados como aliados a ser considerados ciudadanos de una 
nación enemiga. 
Las autoridades cubanas tomaron inicialmente una actitud moderada hacia ellos, 
a pasar de que la población general, imbuida de una exaltación patriótica, mostró 
abiertamente su indignación ante la actuación de Francia. No es de extrañar el trato que 
inicialmente les fue dispensado a los emigrados galos pues eran en su mayoría realistas 
borbónicos que rechazaban las consecuencias de la revolución que había sacudido su 
nación y había significado su ruina por los desórdenes provocados entre sus esclavos. 
Muchos se habían naturalizado como españoles e incluso habían ingresado las filas del 
ejército español.2 Su llegada a la isla había supuesto un incentivo decisivo en el 
desarrollo de la economía cubana y los intereses de productores y comerciantes estaban 
ligados en parte a los capitales galos.3 Otro elemento para comprender la actitud oficial 
fue que la mayor parte de los jefes y mandos políticos o militares tenían una orientación 
y formación francesa, como una gran parte de la élite española del momento, por lo que 
sentían una afinidad cultural y política hacia estos extranjeros. 
 
Franceses en la isla 
El inicio de la revolución en Saint Domingue generó un número importante de 
refugiados los cuales en su mayoría se dirigieron al oriente de la isla de Cuba.4 El flujo 
migratorio entre las islas vecinas pasó por diferentes etapas durante los 13 años que 
duró la guerra racial, hasta que en 1804 fue proclamada la República de Haití. Aunque 
el proceso había sido largo, la mayor parte de refugiados había llegado a la isla apenas 5 
años antes de 1808, tras el desastre de la expedición del general Leclerc de 1802.5
 En opinión de Levi Marrero se asentaron en el torno a Santiago de Cuba un total 
de 32.000 franceses libres y esclavos a los que habría que sumar los establecidos en 
otras partes de la isla. Los otros núcleos de asentamiento se encontraron especialmente 
en torno a La Habana y Matanzas, aunque en esta parte occidental de la isla su número 
fue sensiblemente inferior a los que se situaron en el oriente.6 Esta característica 
distribución habría que achacarla a la proximidad geográfica. 
La población de la isla Cuba rondaba los 500.000 habitantes en 1808,7 lo 
suponía en términos cuantitativos que los franceses eran más del 6% de la población. 
Un porcentaje mayor aun en la gobernación de Santiago de Cuba, que además era 
menos poblada que la de La Habana. En la misma capital oriental supusieron en 22% 
del total.8 Ninguna otra posesión española en América contaba entonces con un 
porcentaje tan amplio de franceses en su territorio. 
La mayor parte de los acogidos no habían tenido tiempo de adaptarse a la nueva 
sociedad de acogida. Las élites sociales y políticas que habían hecho esfuerzos por 
incorporar a los refugiados a la vida cubana, se encontraban en el proceso cuando fue 
recibida la noticia sobre la invasión francesa de la península.9 Pronto los forasteros 
fueron vistos por los sectores populares más exaltados como potenciales agentes de José 
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los cubanos.10 Las noticias llegadas desde España hasta principios de 1809 habían ido 
exaltado el ánimo de los habitantes, sobre todo tras conocer la capitulación de Madrid. 
En un primer momento el gobernador de La Habana y capitán general de la isla 
de Cuba, marqués de Someruelos, se limitó a tomar medidas preventivas con el 
nombramiento de varias juntas de vigilancia, las cuales debía examinar el 
comportamiento de los franceses, así como señalar aquellos extranjeros que debían salir 
de la isla. La mayor parte de la población se mostraba deseosa de que los galos fuesen 
expulsados, dado que conocían la noticia de que en Cádiz habían sido confinados en 
pontones. Por su parte, el gobernador Someruelos comenzó a considerar la posibilidad 
de que agentes bonapartistas indujesen a los franceses acogidos al desorden. El marqués 
pronto había quedado desengañado de la actitud de los franceses, pues muchos de ellos 
no habían mostrado la adhesión a la causa española que hubiese sido apropiada en aquel 
momento. La población se sentía especialmente soliviantada al ver que los extranjeros 
obviaban las costumbres civiles y morales de los españoles.11
 Someruelos, que se había significado especialmente en la defensa de los 
franceses, cuando vio tambalearse su propia posición política, cambió de actitud y se 
mostró menos condescendiente con los galos. 
 
El marqués de Someruelos: ¿afrancesado? 
En cuanto a sus prácticas políticas, desarrolladas desde su llegada a la isla en 
1799, y al pensamiento plasmado en sus escritos e intereses intelectuales, el marqués 
Someruelos debe ser considerado un hombre de la Ilustración tardía, caracterizado por 
su preocupación por las nuevas ciencias y los saberes útiles, aunque sin abandonar 
nunca las firmes convicciones religiosas.12 En todos estos años al frente de Cuba, 
Someruelos se había significado entre sus gobernados como alguien cercano a los 
afrancesados, término que hasta la invasión de las tropas napoleónicas no había tenido 
un carácter peyorativo. 
Desde el mismo año de 1808, el marqués de Someruelos hubo de hacer frente a 
las graves acusaciones vertidas contra él por intendente de La Habana, Rafael Gómez 
Roubaud. Las denuncias eran muy graves, pues en su declaración Roubaud había 
acusado a Someruelos de ser un títere en manos de Francisco de Arango, síndico del 
Consulado y uno de los miembros más destacados de la élite habanera, el cual sería el 
principal inductor del plan para el establecimiento en La Habana de una Junta Superior 
gubernativa en julio de 1808. El intendente manifestó que era conocido que Arango era 
“el verdadero capitán general de la isla de Cuba”. Esta era una acusación muy seria de 
la que Someruelos hubo de defenderse con vehemencia.13
El enfrentamiento entre ambas autoridades estaba motivado, entre otras 
cuestiones, por los derroteros que estaba tomando la política peninsular tras los 
convulsos sucesos acaecidos en Madrid entre marzo y mayo de 1808. Hasta este 
momento Roubaud había sido el principal representante de los intereses de Manuel 
Godoy en La Habana. La caída en desgracia del Príncipe de la Paz había debilitado 
sobre manera la situación política del intendente. Con sus ataques contra el gobernador, 
Roubaud parecía querer demostrar y exaltar su patriotismo, con lo que quizás pensaba 
podría evitar las represalias que contra los godoistas se empezaban a producir por toda 
la península. 
Con la llegada el 14 de julio de 1808 del intendente electo Juan de Aguilar, 
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desempeñando su labor de superintendente de tabacos, desde donde siguió manteniendo 
su pugna con el gobernador. 
Las imputaciones realizadas por Roubaud fueron hechas sin presentar pruebas, 
condición que no impidió que la posición política del gobernador quedase debilitada, 
por lo que hay que considerar a estas denuncias como una de las razones del fracaso del 
proyecto autonomista que sería presentado poco después de haber sido vertidas las 
acusaciones.14 El marqués de Someruelos debió pensarse mucho el dar una muestra que 
indudablemente sería entendida como una flaqueza política como era compartir o 
incluso ceder parte de su poder a una Junta de Gobierno, en la que estaría presente el 
propio Francisco de Arango. Por otra parte Someruelos también había perdido sus 
principales apoyos en la península: Mariano Luis de Urquijo, el cual le había elegido 
para su puesto en 1799,15 y su padrastro el conde de Montarco, se habían pasado al 
bando bonapartista. 
El 7 de julio de 1808 José I, ya como rey de España, había nombrado a sus 
ministros entregando la secretaría de Estado a Mariano Luis de Urquijo, la secretaría de 
guerra al cubano Gonzalo O´Farrill y a Miguel de Azanza la secretaría de Indias.16 
Todos estos políticos, que habían hecho una demostración espontánea de apoyo a los 
proyectos reformistas del monarca francés y que quedaron ligados al nuevo gobierno, 
habían sido mentores y compañeros de Someruelos y habían sido sus principales 
influencias a la hora de ser nombrado gobernador y capitán general de Cuba. Entre ellos 
de manera significativa se encontraba, Antonio de los Heros, conde de Montarco,17 con 
quien se había casado la madre de Someruelos en 1777 tras haber enviudado.18 
Montarco, que había sido miembro del Consejo de Estado, era un hombre que formaba 
parte del círculo afrancesado, estrecho colaborador del duque de Osuna.19
El 9 de marzo de 1809, Someruelos quedó enterado de que su padrastro se había 
inclinado por el partido de José Bonaparte, por lo que el gobernador dirigió oficio a la 
Junta Central haciendo manifestación de su adhesión a la causa de los defensores de los 
derechos de Fernando VII y poniendo a disposición de la Junta su cargo si había alguna 
duda de su lealtad.20
Roubaud aprovechó las nuevas informaciones recibidas, las cuales debilitaban la 
situación del gobernador, para ampliar sus acusaciones en este sentido, afirmando que 
“la isla estaba minada de traidores”. Por ejemplo dio cuenta de que el nuevo intendente 
Aguilar había llegado con órdenes de Miguel de Azanza y que incluso estaba 
“desfalcándose erario a la Nación”. Para corroborar su información pidió que se 
consultara a Rafael Villavicencio.21
Sin embargo, el claro posicionamiento de Someruelos frente a los intereses de 
Manuel Godoy, demostrado durante toda su labor al frente de la isla de Cuba, le sirvió 
de manera suficiente para que se siguiese confiando en que se mantuviese al mando de 
la capitanía general de La Habana. Aunque no hay que dudar que su vinculación con 
Montarco implicó que sus decisiones fueron observadas con especial preocupación en la 
península ante el temor de que fuesen relacionadas con pretensiones bonapartistas. 
Considerando el motivo por el cual los políticos nombrados habían pasado a 
colaborar con José I, el cual residía principalmente en un deseo de evitar el conflicto 
que devastase el país así como la pérdida de América, la existencia de un poder central 
fuerte que evitase la anarquía y la esperanza de que la nueva dinastía implicase un plan 
de reformas moderadas, podemos llegar a la conclusión de que estos planteamientos 
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Esta argumentación por sí misma no basta para demostrar que el marqués de 
Someruelos hubiese tenido una intención de reconocer como legítimo rey a José I, pero 
sí que sus ideas políticas estuvieron muy cercanas a las de los afrancesados que tomaron 
esta opción. Un caso que nos serviría para entender la actitud de Someruelos fue el 
ejemplo de Francisco de Saavedra, miembro de este círculo político y que finalmente 
presidió la Junta de Sevilla sin vincularse en ningún momento a Bonaparte. 
Los primeros meses de gobierno josefino estuvieron destinados a tratar de 
establecer una política conciliatoria que estuvo patrocinada por los ministros españoles, 
especialmente Azanza, Urquijo, O´Farrill y Mazarredo, que confiaban en que los lazos 
de amistad que mantenían con algunos de los líderes que encabezaban las Juntas serviría 
para revertir su decisión. Como ejemplo de esta política, a principio de julio de 1808, el 
general Castaños recibió una comunicación de Gonzalo O´Farrill, viejo camarada de la 
guerra de la Convención, “llamándole a sus deberes”. Similares misivas fueron enviadas 
por Cevallos, Urquijo y Azanza.23 No es de extrañar que Someruelos, compañero de los 
militares mencionados anteriormente,24 recibiese alguna comunicación en igual sentido, 
de la que desgraciadamente no tenemos constancia, pues el gobernador quemó de 
manera sistemática y pública toda la documentación que llegó con el sello de José I.25 
Si en su momento nadie dudó de la actitud patriótica de Floridablanca, Jovellanos, 
Castaños o Saavedra, deberíamos considerar el paralelismo en las decisiones tomadas 
por Someruelos. Sin embargo, quizás acuciado por tantos ataques y consciente de que 
sus principales patrocinadores en la península ocupaban altos cargos en el gobierno de 
José, en junio de 1809 presentó su renuncia, para que no pudiese dudarse de él, pidiendo 
incluso que se le destinase como soldado donde considerasen oportuno.26 Lo cierto es 
que el 7 de septiembre de 1809 la Junta Suprema rechazó la dimisión de Someruelos.27
El gobernador y capitán general seguía contando con apoyos en la península 
entre los patriotas borbónicos. Entre estos debía encontrarse José Pablo Valiente, 
intendente en La Habana a su llegada y con intereses en la isla, que estaba jugando un 
papel muy importante en la Junta Central. En el mismo mes de septiembre en que fue 
ratificado, Valiente formó parte de la junta de legislación que debía auxiliar a la 
convocatoria a Cortes.28 Otro apoyo podría haber sido el marqués de la Romana, 
antiguo compañero de armas, que también formaba parte de la Junta Central.29
 
Expulsión de los franceses 
Entre las disposiciones más importantes que hubo de tomar el marqués de 
Someruelos a partir de 1808 fue la relativa al trato que debía darse a los franceses. Dada 
la amplia presencia de galos, se convirtió en una cuestión de primer orden para las 
autoridades de la isla. 
 Para marzo de 1809 el ayuntamiento habanero se adhirió a la actitud de 
animadversión general contra los franceses considerando que debían ser expulsados por 
“su mala conducta, inmoralidad, depravadas costumbres, por su inveterado odio al 
hombre español, a nuestros usos, costumbres y religión”. Los capitulares aprovecharon 
para solicitar al gobernador la confiscación de bienes, justas represalias e 
indemnizaciones de las pérdidas sufridas por los españoles, hasta volver a estar en 
tiempos de paz. 
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unas víboras que incautamente abrigamos en nuestro seno que se alegran de 
nuestras desgracias [...] unos enemigos ocultos que nos pueden hacer mucho 
daño, si por nuestra desgracia la Madre Patria fuese capaz de rendirse a las 
colosales fuerzas con que se ve atacada por el más pérfido de los usurpadores. 
[...] Casi todos los franceses establecidos en la capital y sus campos viven 
amancebados con grave escándalo público, detrimento de nuestra religión y 
buenas costumbres, que hacen trabajar a los negros en días de fiesta; que no los 
bautizan, ni menos instruyen en nuestra religión; viviendo así sus dueños como 
ellos, en el más (abundo) tolerantismo como si nuestra isla fuese un país en que 
el ejercicio del culto fuese libre.30
 
El Ayuntamiento pidió a Someruelos que no quedase en la isla ni un solo francés 
como “único medio de restituir la tranquilidad de todos sus habitantes”. Finalmente se 
acordó que todos los franceses fuesen conducidos a Cádiz, confiscados sus bienes, sin 
exceptuar a los muchos que pasaban de los 30 o 40 años de residentes en la isla.31 El 12 
de marzo de 1809 fue publicado Aviso de La Habana la proclama del marqués de 
Someruelos que disponía que todo francés fuera enviado a prisión para iniciar el 
proceso de expulsión.32
 La lentitud en el proceso exaltó más aún los ánimos y alentó a aquellos que 
consideraron que podían tomarse la justicia por su mano. El 21 de marzo al grito de 
mueran “napoleones y franceses” se inició un tumulto en La Habana contra estos, 
protagonizado por jóvenes negros y mulatos. Los extranjeros fueron perseguidos por las 
calles e incluso sus propias viviendas, las cuales empezaron a ser saqueadas. “Viva 
Fernando VII y mueran los franceses” gritaban los exaltados mientras saqueaban las 
casas, instigados por “impacientes patriotas”. Un platero francés tras ofrecer alguna 
resistencia, murió asesinado.33
El gobernador trató de aplacar el tumulto de manera infructuosa por medio de 
llamadas a la calma por parte de los alcaldes ordinarios y de frailes. Con la llegada de la 
noche los desórdenes se generalizaron, difundiéndose a los barrios de extramuros y por 
los campos inmediatos, donde se encontraban las principales propiedades francesas. El 
día 22, ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos, Someruelos reestableció 
el orden por medio de las bayonetas empleadas por fuerzas milicianas levantadas al 
efecto.34
Ante la xenofobia demostrada contra los inmigrantes galos, estos comenzaron a 
abandonar la isla de motu proprio, incluidos aquellos que estaban totalmente asimilados 
e integrados en la sociedad cubana, ante el temor a nuevas agresiones. Finalmente, los 
franceses investigados por la junta de vigilancia de La Habana, desde el 18 de marzo 
hasta el 21 de julio de 1809, fueron 563 personas.35 La junta se ocupó de la expulsión 
de aquellos no naturalizados y sólo fue autorizado el arresto de 106,36 pero hay 
constancia de que fueron 997 los que decidieron abandonar la isla.37
Desde el Oriente cubano emigraron unas 16.000 personas, obligadas a 
malvender sus propiedades o a dejarlas al cuidado de socios cubanos. Nueva Orleáns 
fue el principal puerto de asilo al que entre los meses de julio y agosto de 1809 llegaron 
40 barcos38 desde Cuba transportando 6.060 refugiados.39 Sin embargo, algunos 
franceses evitaron la expulsión. Aquellos más enriquecidos fueron protegidos por los 
hacendados de la oligarquía habanera, con los que les unían intereses comunes y los 
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 “Napoleones” cubanos 
Si hemos descrito la situación de aquellos que por su nacimiento eran 
considerados como “enemigos de la patria”, entre los naturales de la isla hubo casos 
muy señalados que mostraron su adhesión a las autoridades impuestas por el emperador 
Napoleón. Es difícil conocer el número de afrancesados en la isla, por los esfuerzos que 
realizaron por ocultar su condición y no tenemos más constancia fidedigna de quiénes 
eran que por las confiscaciones a que fueron sometidos, especialmente aquellos que se 
encontraban fuera de Cuba. 
Los casos más destacados fueron los de Gonzalo O´Farrill, que como hemos 
visto fue nombrado ministro de Guerra del mismo José I en 1808; pero también 
destacan las figuras del marqués de Casa-Calvo o la condesa viuda de Mopox, María 
Teresa Montalvo O´Farrill, amante del propio rey,41 por su significación en la política 
peninsular. 
El oidor comisionado en la confiscación de sus bienes dio cuenta de la noticia 
del estado en que se hallaban los expedientes del marqués de Casa-Calvo, Gonzalo 
O´Farrill y condesa de Mopox, incluyendo testimonio de relativo a la misma condesa 
para la resolución de S.M. en la duda que se ofrecía sobre el asunto, todo ello 
consecuente con el cumplimiento de la real orden de 23 de marzo de 1809.42 En dicha 
fecha había sido promulgada la real orden sobre la confiscación de bienes de los 
españoles que habían apoyado a los franceses. La Junta Suprema resolvió que el capitán 
general Someruelos indagase con la mayor escrupulosidad esta cuestión.43 Sin embargo, 
pronto surgieron los problemas con este asunto, pues si bien los nombrados se habían 
significado políticamente de manera clara, sus bienes estaban vinculados a familiares 
que en ningún caso habían mostrado esa intención. 
En los autos tomados para la confiscación de bienes de Gonzalo O´Farrill, 
rematados en la persona de su hermano, el presbítero Ignacio O´Farrill, el oidor 
comisionado en la confiscación de bienes de los afrancesados que evacuaron Madrid, 
José Antonio Ramos, oidor de la Real Audiencia, participó al gobernador de la entrega 
en las arcas reales de 6.484 pesos 3½ reales confiscado en este concepto.44 Sin 
embargo, la suma confiscada resultó, finalmente menor, siendo sólo de 4.476 pesos 1½ 
reales.45 Una vez promovidos todos los autos, el gobernador remitió a la península 
30.475 pesos 6 ½ reales procedente de la confiscación de bienes de Gonzalo O´Farrill.46 
Ignacio O´Farrill, para hacer frente al pago de los bienes que debían ser confiscados a su 
hermano, había comprado la mitad de un ingenio de azúcar propiedad de Gonzalo, así 
como de otros bienes raíces propiedad del mismo.47
En el caso de Ignacio Calvo, marqués de Casa-Calvo implicó unas cantidades 
económicas mucho más importantes. El oidor comisionado para la confiscación de 
bienes dio cuenta con testimonio sobre la remesa a España de 60 cajas de azúcar y una 
libranza de 1.000 pesos por el apostadero de dicho marqués, considerando que no las 
habría percibido y que debían ser confiscadas.48 Sin embargo, la suma más significativa 
la que señalaba la real orden reservada de 12 de octubre de 1809, relativa a que el hijo 
del marqués de Casa-Calvo heredó de su abuelo, el marqués de Arcos, más de 170.000 
pesos, cuya cantidad debía confiscarse inmediatamente como perteneciente “a un 
enemigo de la patria y al servicio de los enemigos”. Someruelos procedió a su 
cumplimiento verificando la confiscación y remate de los bienes encontrados de la 
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Francisco Chacón, yerno del marqués de Casa-Calvo, solicitó que se le 
concediese el plazo de cinco años en el pago de 20.500 pesos asegurados en el ingenio 
Miraflores de su propiedad, a favor de Ignacio Calvo.50 El gobernador providenció que 
se le concediese el término de un año para que haciendo el curso a la piedad del rey 
presentase la real gracia de esperas que él propuso. Chacón, junto a su cuñado, Juan de 
Montalvo, propuso la solicitud de que los bienes pertenecientes a su padre político, cuya 
confiscación estaba determinada por S.M., fuesen repartidos entre sus hijos por partes 
iguales y que cuando esto no pudiese tener lugar se suspendiesen los efectos de dicha 
confiscación.51
Finalmente, como había hecho Ignacio O´Farrill, Pedro Calvo, se encargó del 
remate de los de los bienes confiscados a su hermano, como quedó aprobado por la 
orden de 16 de noviembre de 1811.52
 Otro de los afrancesados documentados fue José Álvarez, a cuyo padre Juan 
Álvarez de Faria se le ordenó el secuestro de sus tierras en espera de la conveniencia, o 
no, de la venta de las tierras según se le ordenase, para el pago que debía hacer con 
respecto a su hijo.53
Podemos estar seguros que no fueron éstos los únicos afrancesados en la isla. 
Desconocemos el número de personas que debieron disimular sus simpatías por las 
propuestas francesas o que pronto habían quedado decepcionados con la política 
imperial napoleónica. Lo cierto es que dentro de la isla había algunos partidarios 
afrancesados cercanos a las familias O´Farrill, Calvo y Cárdenas, algunas de las más 
importantes de La Habana, que si bien mostraron simpatías por el rey José I en los 
primeros momentos, trataron de fomentar algún tipo inquietud, pero comenzaron a tener 
precauciones al comunicarse sus ideas por la unánime expresión en contra del 
usurpador.54
Y la demostración de que esta era la percepción que se tenía en España quedó 
reflejada en el suceso más significativo en cuanto a las intenciones de atraer a Cuba al 
bando bonapartista. 
 
Un agente de José I en La Habana 
Desde su acceso a la corona, José I trató de lograr el reconocimiento por parte de 
las posesiones españolas en América. A pesar de todos los esfuerzos realizados, 
mediante el envío de agentes, sus intenciones fueron totalmente infructuosas. La 
trascendencia de Cuba en estas gestiones era doble. En primer lugar por la importancia 
de la propia isla y en segundo lugar por su situación estratégica, cercana a los Estados 
Unidos, lugar donde quedó situada la base de operaciones de los representantes de José 
I.55 Sin embargo, para cuando estos agentes comenzaron a actuar en América la 
situación política de Cuba había quedado muy definida del lado borbónico, como 
ocurrió en el resto de posesiones españolas en el hemisferio occidental. 
 Las autoridades josefinas contaban con informes que aseguraban que en Cuba 
encontrarían eco sus llamamientos, como demostró el avisó del cónsul en Baltimore, 
pues según en La Habana fundaban sus mayores esperanzas, bajo la suposición “sin 
duda errónea” de que allí tenían los franceses muchos partidarios.56
 Someruelos, contando con un buen servicio de información en los agentes 
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conocimiento de que en el vecino del norte se estaban organizando bonapartistas para 
actuar en toda la América hispánica.57
 El jefe de la operación josefina en Estados Unidos era conocido como “el agente 
Desmolard”, el cual había despachado desde Norfolk delegados para Cuba.58 En febrero 
de 1810 habían llegado a Santiago de Cuba uno de los agentes bonapartistas, Gregorio 
de Anduaga, procedente de Bayona en Francia, quien, tras infructuosos esfuerzos por 
promover actividades sediciosas, hubo de huir antes de que el gobernador de Santiago, 
Sebastián Kindelán, supiese de su permanencia en la capital oriental59 y reembarcó para 
Venezuela.60
 La información con la que contaba el gobernador Someruelos le dio ventaja 
sobre los conspiradores. Para abril de 1810, conocía la noticia de que se dirigía para La 
Habana un agente que viajaba con el nombre de “Alemán”.61 Sin embargo, en la versión 
que ha trascendido en la historiografía tradicional no aparece este dato.62
 El 18 de julio de 1810 llegó a La Habana, procedente de Norfolk el mexicano 
Manuel Rodríguez Alemán, el cual había servido en España en los ejércitos de 
Napoleón y en los de su hermano José como interprete en las oficinas administrativas, 
entre otras funciones, como comisario ordenador.63 Nada más desembarcar fue detenido 
siendo conducido al Palacio de los Capitanes Generales. Allí le fue intervenido un cofre 
que fue inspeccionado por el abogado de los reales consejos y juez de bienes de difuntos 
Francisco Filomeno. Cuando empezó a ser desarmada el arca, Alemán, hasta entonces 
tranquilo e incluso sonriente, empezó a ponerse nervioso. Someruelos que estuvo 
presenciando y aun terciando en el interrogatorio, fue requerido por el mexicano, el cual 
le rogó que se suspendiese la operación suplicando una entrevista privada con el 
gobernador. Someruelos se negó a condescender en tal petición, consciente de que de 
haberlo hecho hubiese implicado una cierta complicidad con Alemán. Lo más 
importante de este episodio es considerar qué esperaba lograr el agente cuando desde 
ese momento quedaba claro que su suerte estaba echada. Es muy posible que tuviese 
algún mensaje privado para el marqués, aunque esto no es más que una especulación. 
 El cofre contenía 33 pliegos destinados a la isla de Cuba, México, Guatemala, 
Santa Fe, Mérida de Yucatán, Caracas y Puerto Rico, remitidos por el ministro Azanza. 
El destinado a la Audiencia de Puerto Príncipe, situada en la isla, contenía los siguientes 
impresos: la Constitución de Bayona, dos papeles referentes a sucesos favorables a los 
intereses franceses, una orden de José I para que todos los empleados de América 
continuasen en sus mismos destinos y un oficio de remisión firmado por Azanza 
exhortando a que todos se adhiriesen a su causa. Lo mismo había para otros lugares, 
pero con la salvedad de que para México había una indicación de que se concediese a 
Alemán una asignación anual de 2.000 duros. 
Pero había algo más de lo que Someruelos “olvidó” dar cuenta, que nos podría 
hacer entender por qué el gobernador incluso pareció renunciar a cualquier 
protagonismo en el favorable desenlace de los acontecimientos. En la descripción que 
hizo Francisco Filomeno explicaba que entre los papeles encontrados había uno abierto 
rotulado “al gobernador y capitán general de la isla de Cuba”, aunque no contenía oficio 
alguno, “cosa que llenó de gozo a S.E. (Someruelos)”. En un primer momento Filomeno 
consideró que se había confundido entre los demás documentos, aunque finalmente 
verificó que este fue el único oficio que faltaba.64
 Es más que probable, que ante la noticia de la llegada del agente, de la cual tenía 
constancia Someruelos desde meses antes y de la que no había dado cuenta, el 
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hecho con el contenido del pliego destinado a él. Estos condicionantes podrían explicar 
la renuncia que Someruelos había hecho a los méritos contraídos en un asunto de capital 
importancia. 
 En el caso del agente bonapartista que fue despachado para Mérida de Yucatán, 
encontramos una serie de similitudes y paralelismos que puede servirnos par entender el 
cariz de los acontecimientos. Gustavo Nordingh de Witt, que había partido del mismo 
puerto de Norfolk, llegó a Mérida en el mes de agosto de 1810. En este mismo mes hizo 
entrega de una carta al gobernador y capitán general Benito Pérez de Valdelomar, en el 
que remitiéndose a Azanza, le pedía una entrevista para el 15 de agosto. La descripción 
de los hechos, realizada en 1841 por Martínez de la Pedrera65 es algo confusa, pero lo 
que si parece seguro es que la entrevista tuvo lugar. Pedrera se muestra extrañado de la 
reacción de Valdelomar, que no ordenó la detención inmediata de Witt como hubiese 
sido lo preceptivo, sino que elevó consulta en primer lugar al obispo. Finalmente el 
agente fue detenido y encarcelado.66 El gobernador Valdelomar, al igual que 
Someruelos, había sido nombrado durante el gobierno de Urquijo en el año de 1799.67
 Manuel Rodríguez Alemán fue condenado a la pena capital, siendo ahorcado el 
30 de julio. Después de este suceso, no volvió a repetirse otro intento bonapartista en la 
isla de Cuba. En la descripción realizada del ajusticiamiento por el cronista Álvaro de la 
Iglesia, éste da cuenta que en el momento de la ejecución se vio gente apesadumbrada 
por el hecho. El mismo autor relata que cuando el marqués dejó el gobierno de Cuba, 
recibió un anónimo recordándole la muerte de Alemán y anunciándole que sería 
vengada.68 Lo cierto es que en su retorno a Madrid, la noche del 13 de diciembre de 
1813, el marqués de Someruelos murió repentinamente. La imaginación romántica 
decimonónica quiso ver en este suceso un asesinato del que no tenemos pruebas.69
 Someruelos, que durante todo su mandato se había mostrado remiso a tomar 
medidas de tal dureza, se mostró en este espinoso asunto de manera implacable. Un dato 
a tener en cuenta es el 15 de julio de 1810, había recibido el gobernador la real orden de 
16 de abril que portaba su relevo.70  En teoría, pronto habría de rendir cuentas en Cádiz, 
sin embargo, el gobernador volvió a ser confirmado en su cargo en 1811.71 Cuando el 
14 de abril de 1812 fue definitivamente relevado por Juan Ruiz de Apodaca, había 




La conclusión más importante que podemos extraer de todo este espinoso asunto 
es que en Cuba había habido partidarios del bonapartismo y que muy posiblemente las 
autoridades josefinas fiaban parte de sus intenciones en lograr atraer a sus filas al 
gobernador y capitán general de la isla. La amplia presencia de franceses hasta 1809, así 
como las inclinaciones afrancesadas de las principales autoridades de la isla, parecía 
hacer indicar que era posible el reconocimiento de José I como rey por las autoridades 
habaneras. 
Sin embargo, tanto la coyuntura política, la realidad social, como la actuación de 
las autoridades hicieron que no hubiese ninguna posibilidad real de que en Cuba se 
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